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errumbamiento de los ores
Cada día, cada hora que pasa, el pueblo español encuentra más pruebas de la 

■ mposición que se acentúa rontíniiaincnte en la zona fa cc io sa . N o  es posible que 

"la vida tranquila los que ng.vsgan sobre la traición y ,  una tras otra, se suceden 
iuhlevaciones, que ponen deannnifiesto el descontento que existe contra la figura  

llenante del generalísimo Franco. Fs una partida de ladrones donde cada uno 

mfía del que está a su lado termina p or agredirle para encontrarse a solas 
d botín. Em pezó la guerra r  Franco no dudó en aliarse can todo el que le ofre- 

syuda. Entonces, creído en el triunfo de sus escuadras bárbaras, se veía convcr- 
en tirano de España con mando para poder privarse de partes del territorio en 

o de la ayuda recibida de los verdugos de Europa. Pero ha ocurrido que. irnpo- 
¡lado el ejército franquista-niussolininno-hitleriano de avanzar p or la resisten- 

infranqueable del Ejército Popular de España, el traidor de Salam anca se en- 

Uru sin poder pugnar a sus amos de Italia  v  A lem ania. E l resultado es la inesta- 

'kdde la'relaguardia e im lu so  de las trincheras enemigas. T ropas moras a las 

m julio de 19c 6 se les prom etió parte de nue.stra tierra m eridional, ven pasar los 

asín que la oferta se cum pla; tropas alemanas que esperaban apoderarse de 

íQí minas en poder del Gobierno de la República, comprueban, desesperadas, que 

tnijaista no es empresa fá c il;  y  por últim o, italianos y  portugueses, cada uno 
ius grandes am biciones, caen continuam ente como en el Jarama, en (ruadalaja- 

:s aldea! m Brúñete y  Q  lijorna, sin que las promesas de la .Junta de Ladrones de Hurgas 
s sinit! aen a tener efectividad. Surge entonces el descontento entre las tropas extran- 

'̂ '1 S(¡ug iniJaden a España y  m illares de soldados del ejército traidor caen am etralla­
dor sus propios je fe s . Ultim am ente, las .sublevaciones han tenido lugar en Gta- 

embros otros puntos andaluces. Y  no es solo ese bn.stardo conglom erado extr-anjero

de eró ne se levanta en armas en contra de la dictadura  _

'■a de Franco; soldados esparloles, que algún día 

tron en la buena fe  de los generales traidores, 
boy que están vendidos a l extranjero y  que nada 

'frfen esperar de los que comercian asi con el suelo  

lo patria.
blata es In situación de la retaguardia enemiga,

(jue hemos de contribuir duplicado nuestro 
'‘‘^irde combate, nuestra disciplina interna, nues- 

confianza en los je fe s  surgidos del pueblo. Un 
f/ofi de continua superación debe presidir todos 

'fsiroí movimientos. L a  guerra de hoy, que es la 

'de mañana, lo exige de nuestra conciencia de 

Apódales antifascistas. E l  ejército glorioso de la 

P̂̂ blico ha de fortalecerse continuam ente pora  

con quienes están ensangrentando los pueblos 

campos de España.
A N T O N I O  A P A R IC IO

Gomorada Hidalgo de Cisneros
le fe  de la  A iiación RepaliUGaDa

¡ S a l u d !  E n  e l  l í l l i m o  n ú m e r o  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  

l e í  e l  s a l u d o  q u e  t ú ,  e n  n o m b r e  d e  l o s  a v i a d o r e s  

y  e n  e l  t u y o  l a m b í é n ,  d i r i g í a s  a  l o s  c o m b a t i e n t e s  

d e  l a s  f i la s  d e  « E l  C a m p e s i n o » .  Q u i e r o  c o n t e s t a r  

e s e  s a l u d o  d i r i g i e n d o  a  la  v e z  e l  m í o  y  e l  d e  m i s  

c a m a n i d a s  a  t o d o s  l o s  h é r o e s  d e l  a i r e ,  a  l o s  « e l ia -  

t o s *  y  « m o s c a s » .

E n  la  d e r r o t a  d e  l o s  i t a l i a n o s  s o b r e  la  A l c a r r i a ,  

l i n a  d e  l a s  a r m a s  m .4s e f i c a c e s  f u é  n u e s t r a  i n c a n ­

s a b l e  y  p o d e r o s a  A v i a c i ó n .  A s í  lo  h a  s i d o  t a m b i é n  

e n  Q u i j o r n a  y  B r ú ñ e t e .  L a  p r e s e n c i a  d e  « L a  G l o ­

r i o s a »  e s  a c o g i d a  s i e m p r e  c o n  la  a l e g r í a  d e  lo.s 

s o l d a d o s  d e  t i e r r a .  N u e s t r o  d e s e o  e s  i g u a l a r n o s  

e n  a r r o j o  y  h e r o í s m o  a  l o s  c a m a r a d a s  q u e  d e s d e  

s u s  a v i o n e s  d e s t r o z a n  l a s  u n i d a d e s  i t a l i a n a s  y  

a l e m a n a s .
C a m a r a d a  H i d a l g o  d e  C i s n e r o s  j e f e  d e  n u e s t r a  

A v i a c i ó n ,  c a m a r a d a s  a v i a d o r e s ,  u n  s o l d a d o  d e  la  

D i v i s i ó n  d e  « E l  C a m p e s i n o »  o s  s a l u d a  c o n  e s t e  

g r i t o  q u e  s a l e  d e  t o d a  E s p a ñ a :  ¡ V i v a  l a  g l o r i o s a  

A v i a c i ó n  R i ‘p ú b l í c a n a !  ¡ V i v a  e l  E j é r c i t o  P o p u l a r !

R u i m 'm  G A R C I A

T r o s  j e f e s  p o p u l a r e s  s a l i d o s  d e l  p u e b l o  
t r n d a j a d o n  M o d e s t o ,  j e f e  d e l  -5.‘ C u e r p o  
d e  E j é r c i t o ,  “ E l  C a m p e s i n o ”  y  A n t ó n ,  

e o i n l s a r i o  d e l  C e n t r o .

E nl« |
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les no pueden ya pnsarse sin i 
misariu; únicamente se le eoni 
detestando, aunque de manera; 
pada y encubierta, allídondese 
su presencia o donde su miradas 
ta puede descubrir algún 
apatía o la traición.»

Ah arez del Vayo, sobre la
%

descomposición de la zona rebelde
Kl Comisario General de Guerra, 

camarada Alvarez del Vayo, lia pro­
nunciado un importantísimo discur­
so del que destacamos las siguientes 
palabras:

—«De los centenares de prisione­
ros o evadidos pasados a nf>sotros— 
ha dicho nuestro Comisario Gene- 
ral-^raro es aquel al que no se le 
haya encontrado alguna de las pro­
clamas lanzadas por el Comisariado 
sobre el frente enemigo.

El Comisariado se compromete 
ante el pueblo español a romper los 
huesos de la retaguardia enemiga si 
se le deja y se le ayuda airabajar 
con toda la intensidad con (pie la 
iniciamos.

Háy en la zona rebelde centenares

de miles de españoles que no sólo 
tienen que estar forzosamente con 
nosotros, sino que de hecho lo están 
y que para convencerles de ello des­
afian la represión y la muerte.

Invitamos a los comisarios a mul­
tiplicar su propaganda sobre les cam­
pos enemigos; y en el campo nues­
tro, (pie cada comisario se emplee a 
fondo ])ara sostener con la propa­
ganda diaria e incansable la moral 
heroica y detúdida de nuestros com­
batientes. Vigila 1', sobre todo, para 
que ninguna de las disensiones que 
la política i)iieda abrir -en nuestra 
propia retaguardia prenda en el 
frente. El Frente no tiene más que una
sola misión: Ganar la guerra.

Los mandos verdaderamente loa-

que
dich(

Al escribir a vuestras iani
Camaradas soldados: Cuando escri! 

a vuestros padres, a vuestros amigi> 
vuestra novia y a vuestros hennanré 
la retaguardia, mandadlo la hoja 
que se publica en (*ste número den; 
tro periódico. Que en vuestros hog 
de trabajadores, se conozca el e.stadoi 
esperante do las provincias sometiiis 
la e,s])ii('la fascista; que vuestros lifr 
nos y coiiijíafleros sepan el trato sa 
(pie su (lá en el ejército del traidor F; 
eo a todos los (pío bajo ameuza 
muerte .son dliligados a enrolara 
sus Alas.

¡Soldados de QCl Campesino»! 
cada uno de vosotros sea el más 
esforzado propagamlisfa de los críir 
y vejacioiK'S que sufren nuestros lúa 
nos, los ii‘al)nja(l(n'es (juc están ei 
zona ocujiada |)or las tropas ,de fi 
V Mussolini.

barge

.

Los delegados polítieos 
de mi batallón

M a r c e l i a n o  

g n ld a r t o s  d e

S á n c h e z ,  u n o  d e  l o s  m á s  a n t i g u o s  

« E l  C a m p e s i n o »  y  u n o  d e  l o s  p r i ­

m e r o s  c o m i s a r i o s

Hs digna de mención la labor realizada por los delegados polilic';- 

este batallón, que dándose cuenta de su responsabilidad y  su marcada c: 

netración con los camaradas soldados, han colaborado eficazmente en estas 

raciones en las que hemos cosechado posiciones tan importantes.

Su celo  en el cum plim iento del deber ha sobrepasado los límites del 

rés y  en todo momento se Ies ha visto en sus puestos, alzando la moral 

ejem plo y  despreciando el peligro, haciendo que no decallera el optimisfue 

es uno de los factores que contribuye a la consecución de la victoria.

Ivstos delegados políticos del primer batallón de la 2 .“ brigada, c- 

gran sentido de la responsabilidad que sobre ellos pesa, se han portado b- 

mente en las últimas operaciones.

No quiero terminar estas cuartillas sin m encionar al camarada Carmof  ̂

legado político de la compañía y  el nuevo delegado político de la 

ñia x^ntonio Vá/quez, que evadido del cam po fascista, vino a nuestra filas 

m odelo de luchadores conscientes.

N o  puedo menos que sentirme orgulloso de quienes tan eficazmente 

laborado conm igo.
M A I t C E L l A N O  S A N C H E Z  

C o m i s a r i o  d e i  1.® b a ta l lcS n  d e  l a  2 .*Brig*

Ayuntamiento de Madrid
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NOTAS DE LA GDERRA
|La guerral Parece que apenas hay 

que decir acerca de ella, que todo está 
dicho. N uestros hom bres dan su sangre 

y sus vidas juveniles con una sencillez de 

espanto. Saben todos y  cada uno de 

ellos que deben despreciar sus intereses 
particulares, sus egoísmos, todo cuanto 

tienen de luimanos para consagrarse a la 
causa de los hom bres honrados. Y  ésta 

les ensena el camino de la guerra preci­

samente para terminar con las guerras, 
con el hambre y  con la esclavitud.

De esta guerra nuestra se ha hablado 

mucho en todos sus aspectos y , sin em ­

bargo, cada minuto nuevo que la vivimos 
vemos nuevos casos inéditos de heroismo 

en nuestros hombres.

Uno de los días últimos de estas ope­

raciones, cuando más creíamos (jue la 
fuerza estaba agotada, el enemigo pre­

sionó fuertemente por una parte de nues­

tro sector donde se encontraba actuando 

una de nuestras Brigadas. (Cualquiira, en 

la 46 División todas las Brigadas están 

compuestas por héroes). Nuestros hom ­
bres resistían el atacjue fuertemente, ani­

mosamente, sin im[)ortarles la lluvia de 

metralla que Ies enviaba el enemigo. 

Consiguieron rechazarlo y  todo quedó en 

calma por unas horas. Y  cuando com en­
tábamos con admiración el valor de estos 

muchachos, que a pesar de su cansancio 

habían sabido rechazar tan brillantemen­

te al enemigo y  pensábamos caprichosa­

mente, que esta Brigada era m ejor que 

la otra, nos dijeron que los de la Brigada 

no atacada al oÍr el tiroteo, al saber que 

se atacaba a sus com pañeros y  ellus ha­

bían de perm anecer inactivos, olvidando 

su cansancio, renaciendo en ellos una 

vitalidad que parecía imposible m om en­
tos antes, empuñaron sus fusiles y pre­

guntaron a sus jefes si podían ir volunta­

riamente a auxiliar a sus compañeros.
La capacidad física de un hombre pue­

de tener su límite, pero la fuerza moral 

de los que luchan convencidos por la 

causa del pueblo español es tan potente 

t]ue ella, por si sola, es un reactivo, una 

fuente de energías capaz de anular todos 

los efectos físicos en el hom bre que la 
posee.

V los hombres de la 46 División, los 

hombres de «Campesino», tienen esa 

fuerza en sumo grado. Siem pre lo de- 

utostraron, pero esta última actuaci(‘»n, 
tripleta de hechos gloriosos, lo ha confir- 

oiaclo plenamente.

S K R I U N O

Teorías y  táctica de la guerra
{Continuación)

A P R E N D I Z A J E  
r  D I S C I P L I N A

Para el cumplimiento de su deber, el 
soldado necesita un aprendizaje especia­
lizado, tanto moral com o espiritual. Por­
que ese soldado se encuentra ante luí 
deber m uy concreto; la disposición a en­
tregar su vida por un motivo ideal. Un 
aprendizaje de este tipo no se adquiere 
sólo por la conciencia, sino, además, por 
la costumbre, com o podrán confirmar

se encontraban en condiciones de hacer­
lo. líuropa tuvo al fin que contraponerle 
fuerzas revolucionarias parecidas, l^urcjue 
¿qué es la sublevación de Prusia bajo 
Y o r k ,  Stein, Arndt, Gneisenau, Scharn- 
horst y  otros, sino una revolución, claro 
que encauzada con mano sal>ia y en el 
m om ento oportuno? Con furia profunda 
e irresistible, salvaguarda Rusia su país. 
Plasta el Irío, arle estatal de Au.'-lria, c o ­
bra algo de calorante la voluntad de re­
sistencia de su pueblo Y  el sentimiento 
nacional de Hspaña infiere al gran con ­

•*

i* ■.

E s t á n  p r e s e n t e s  l o s  s o d a d o s  y  s u s  j e f e s .  H a  v e n i d o  l a  « F a s i o i i u r i a » ,  l a s  m u c h a c h a s  a n t i f a s c i s t a s  

y  l a  b a n d a  d e  l u  D i v i s i ó n .  L o s  s o l d a d o s  h a l l a n  c o n  l a s  c u i n p a n e r u s  y  a l g u n o  g r i t a  e n t u s i a s m a ­

d o :  ¡ V i v a  Q u i j o r n u !

todos ¡os soldados. La disciplina, funda­
mento del Ejército, se adquiere por la 
costum bre, v  tam bién la subordinación 
consciente y  voluntaria y  el arle de man» 
d ir . La camaradería surge de la convi­
vencia en igualdad de con d ciones.

L A  R E V O L U C I O N  F R A N ­
C E S A  Y  L A  G U E R R A

Las ideas de la Kevolucii'm francesa 
inician una época enteramente nueva de 
la guerra. D igo deliberadamente la.s ideas 
y  no las medidas de la Revolución, f.n 
electo, los éxitos de los líjércilos de la 
Revolución no se deben a la capaiidad 
de sus Ejércitos ni a la incapacidad de 
los I-'jércitos enemigos, sino a la políuca. 
Napoleón realizó las ideas de la Revolu­
ción l 'ran cesa  ]ior(¡ue puso la fuerza de 
una nación al servicio vle una voluntad 
suprema y  de grandes fines.

Las victorias d e je n a , Auslerlitz  y  Mos­
cú prueban que sus adversarios, sin ideas 
ni medidas revolucionarias, no comjjren- 
dieron la manera de enfrentarse a él o no

quistador la primera herida, una herida 
que ya no se cerrará jamás.

Las guerras de la Revolución P'rance- 
sa constituyen un episodio m<<ravilloso 
en la historia de la guerra, l ie  un Jado, 
los [’.jércilos adiestrados, aunque aiiqui- 
lo.-ados de espíriiu, de las potencias del 
orden, que debian t. ner la superioiidad 
¡)or su iuerza p o liik a  y  militar, pero 
cu y o  com ando no a.-piraba más que a 
poner un dique a las ideas nuevas im por­
tadas de I-rancia y  (pie queda paralizado 
enire esiru[)ulos y  conirfidicciones de 
carácter diplomático. Del otro lado lucha 
un pueblo ai que empuja a defenderse en 
las IroMleras la Iuerza volcánica de la ¡dea 
(le la libertad, Iriunlanle en el interior 
del pa s.

A l  (rente del 1-jércilo se encuentran 
revolucionarios jóvenes que encuentran 
en sus ¡deas e ideales la inspiración 
que ha de substituir la falta de ex p e­
riencia y de conocimiento.

{VON SEEK, «Pensamientos de ün soldado»'
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S e  h a  d a d o  l a  v o z  d e  a t a í j u c .  L o s  b a t a l l o n e s  s e  l a n z a n  a l  a s a l t o .  N u e s t r a s  m á q u i n a s  c o n v e n i e n ­

t e m e n t e  e m p l a z a d a s ,  b a t e n  e f i c a z m e n t e  a l  e n e m i g o  q u e  t e r m i n a  p o r  a b a n d o n a r  s u s  p o s i c i o n e s .

¡ Q u i j o r n a  e s  d e  l a  R e p ú b l i c a !

Mandos de la 1.* Brigada
C a m a r a d a s  la im lm tie n te s  (U* la 4 (i 

D iv is ió n :  A  v o s o t r o s ,  (|iie h a b é is  lu c h a ­

d o  o f r e n d a n d o  v u e s tr a  s a n g r e  en b e n e ­

fic io  d e  la  c a u s a  d e l  p u e b lo  y d e  la c la s e  

t r a b a ja d o r a ,  o s  c a b e  e l o r g u l l o  d e  s e n ­

t ir o s  s a t is f e c h o s  d e  h a b e r  c o n q u is t a ­

d o  t r iu n f o s  tan r e s o n a n te s  c o m o  los 

ú lt im a m e n te  a lc a n z a d o s .

I n d u d a b le m e n t e ,  t e n e m o s  je fe s  (iiic 

s e  ju e g a n  la v id a  lo  m ism o  q u e  n o s ­

o tr o s  en  p r o  d e  lo  q u e  lo s  a n t ifa s c is ta s  

t le fe n d e m o s ;  e l lo s  s e  la n za n  a l  ata<iue 

lo  m is m o  q u e  un h u m ild e  s o ld a d o ,  con  

un c in tu r ó n  c a r g a d o  d e  b o m b a s ,  e x jie -  

r im e n ta n d o  l a  m a y o r  s a t is fa c c ió n  una 

v e z  q u e  la s  h an  d e s c a r g a d o  s o b r e  la s  

t r in c h e r a s  d e l  e n e m ig o .

A l  m is m o  t ie m p o  d ir ig e n  la  o p e r a ­

c ió n , s e  c u id a n  d e  d a r  a l ie n t o s  al c a ­

m a r a d a  q u e  lo  n e c e s ita ,  v ig i la n  lo s  

m o v im ie n to s  d e l  e n e m ig o ,  y  c u a n d o  lo 

c r e e n  o p o r t u n o ,  se  a r r o ja n  s o b r e  los  

r e d u c t o s  e n e m ig o s  p a r a  c o n q u i s t a r  el 

o b j id iv o  o r d e n a d o  p o r  e l M a n d o .

E^sos je fe s ,  d ig n o s  d e  lo s  l u g a r e s  q a e  

o c u p a n ,  d i r ig id o s  tan  b r i l la n te m e n te  

p o r  «C am })csin o » , n o s  h a n  d e d a r t o t l a -  

vía  m u c h a s  l>¿itallas g a n a d a s ,  no  sin 

a n te s  h a b e r  s u fr id o  to d a  c la s e  d e  p e n a ­

l id a d e s  q u e  la g u e r r a  o f r e c e ,  p e r o  

t e n g a m o s  en c u e n ta  q u e  a  m a y o r  n ú ­

m e r o  d e  s a c r if ic io s  y  d e  c a la m id a d e s  

p a s a d a s  en  e s ta  g u e r r a  d e  in v a s ió n ,  m a ­

y o r e s  s e r á n  lo s  f r u t o s  q u e  o b t e n g a m o s  

produí^to d e  la v ic to r ia .

N o s o t r o s ,  lo s  s o ld a d o s ,  q u e  e s ta m o s  

v ie n d o  c o m b a t e  tr a s  c o m b a t e  la fo rm a  

d e  p e le a r  d e  m u ‘s tr o s  c a m a r a d a s  s u ­

p e r io r e s ,  d e b e m o s  i r  c o n te n to s  y  o p t i ­

m is ta s  a la  lu c h a ,  p o r q u e  e l lo s  n o s dan  

el e je m p lo .

T e n e m o s  un je fe  d e  B r ig a d a  - e l  c o ­

m a n d a n te  C a n d ó n — q u e  p o r  su  e s p ír itu  

r e v o lu c io n a r io ,  p o r  s u s  c o n o c im ie n to s  

m il i ta r e s  y  p o r  su  s e r e n id a d  en  lo s  m o ­

m e n to s  m á s  p e l ig r o s o s  d e l  c o m b a te ,  

s a b e  c o lo c a r n o s  e n  l u g a r e s  s e g u r o s ,  

a p r o v e c h a n d o  c u a l q u i e r  a c c id e n t e  del

m
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C e n t e n a r e s  d e  e s p a ñ o l e s  q u e  lucliiibai 
c a e n  p r i s i o n e r o s  e n  n u e s t r a s  muiios.'! 
Y  t o d o s  s e  s i e n t e n  c o n t e n t o s  d e  cslin

b o n i b r e s ,  sui

t e r r e n o  d o n d e  e s te r a o s  a  salvo 

b a la s  fa c c io s a s .  S u  inte ligencia•- 

ja d a  n o s  in d ic a r á  c u á n d o  hemoso 

p o n e r n o s  i>ara e l  a s a l t o  dela.s 

ra s  e n e m ig a s ,  y  m á s  c e i ’ca  deii"' 

t e n e m o s  a  lo s  c a m a r a d a s  Fen;:' Por tierras de libertad

V a r e la ,  t o d o  v a l o r  y  energía , un [ika de conquistar el pueblo, 

g o s  p o r  la f e  en e l  t r iu n fo  nos:''

y  ju n ta m e n te  c o n  n o s o t r o s  llcg¡ 

d e  h a n  l le g a d o  lo s  v e r th id e r o s ' 

c o n s ig u ie n d o  c o n  s u  condiictiili 

tan  s ig n if ic a t iv o s  c o m o  la fclifi 

ip ie  ú lt im a m e n te  h an  recib id o  ilí 

m is ió n  E o lí t ic o  M ilitar.

C a m a r a d a s  s o l d a d o s ,  pi'oi'- 

ju n ta m e n te  co n  lu u 's t r o s  jefe? 

la s a n g r e  v e r t id a  en lo s  campo-* 

ta l la  p o r  n u e s t r o s  q u e r id o s  b' 

y  l l e v a r  a  la  4 6  D iv is ió n  del ' 

s in o  -> a  l o g r a r  lo s  t r iu n fo s  mayo’ 

s e  h a y a n  c o n s e g u i d o  en los ai¡. 

la  H is to r ia .
L’n  s o l d a d o  d e l  b a t a l l ó n  0 1 '’''

Ifuerza e n  e l  e j é r c i t o  d e  l o s  t r a i d o r e s ,  
i i l ir ige l a  p a l a b r a :  — C A M A R A D A S  .  . . 
Todos l i a n  r e e u b r u d u  s u  c o n d i c i ó n  d e  

ij^dorcs l i b r e s .

L a  l u c h a  l i a  s i d o  d u r a .  V e i n t i t a n t o s  d í a s  d e  f u e g o . . .  Q u i j o r n a ,  L a s  L l a n o s . . C r a i i  n ú m e r o  d e  

p r i s i o n e r o s ,  m i l e s  d e  b a j a s  e n e m i g a s . . .  Y  a l  r e g r e s o  d e l  f r e n t e ,  c o n  a i r e  d e  t r i u n f o ,  b i s  s o l d a d o s

c a n t a n  *^La l n t c r n a c í o i i a l “ .

mERO DE LA GUERRA CIVIL ¡PASAREMOS!

u e s t r a s  b a t a l l a s

’̂ en las grandes batallas

’n cañonazos certeros.

M empezar el combate, 

gran infantería  

'̂ -¡ligaba a los fascistas.

Invencibles baterías 

^chatos* y  con cañones 

fascismo destruían.

^0 fa ltó  entusiasmo entonces 

que el pecho a llí  dieron.

Pos soldados más heroicos 

hjército del Centro 

"danzaban p or los campos 

'ara dífender su pueblo, 

bstaban a llí  los «chatos»

"a nuestro cielo nublaban  

''uniendo en fu g a  a los Junkers 

‘'ríquUando a sus masas.

^nando en Quijorna empezaron 

desprender su m etralla

el fa sc io  empezó a hundirse. 

Villanuevn ¡a (hiñada 

y  Brúñele, contemplaron  

como hacían la retirada.

Cuando todo estaba en ju eg o  

en una ciara, mañana, 

nuestros carros de combate 

asaltan las alambradas.

¡Soldados, habéis triunfado  

contra tan Jiero enem igo!

Desde hoy  tiene E.spaña 

tres pueblos iná.s en su cinto.

¡S a lu d  a lodos co.solros, 

que lo habéis conseguido!

¡  l' iea la 46
División del * Cam pesino»! 

¡Vivoji los je fe s  del pueblo  

de! m ayor onlij'asci.->moI

Desjuiés de veinte días de lucha y  avan­
ce encarnecidos en el sector donde se ha 
operado, hemos demostrado al fascismo 
internacional que a pesar de su inútil resis­
tencia de los primeros m omentos y  de sus 
aviones y  cañones, que son nuestros, por­
que los han com prado con el oro de nues­
tro suelo, no han podido ni podrán resistir 
los ataques del E jé ic ito  del pueblo:

1. ° Porque luchamos con una disciplina 
impuesta por nosotros mismos,

2. ° Porque luchamos por la libertad de 
nuestra tierra y  del mundo entero; y

3. ® Porque som os los más y  los 
jores.

¡Viva el P'-iército Popular!
¡Viva el G obierno de la República!

U n  s o b l a i l o  i l c  l a  D i v i s i ó n

me

Para algunas colaboragores

J .  A L V A I U . Z

Teniente ilc la 4.'‘ da. í." fíun. 
2.‘  Trifiula

L n i r c  l a  d i v e r s a  c o l a b o r a c i ó n  q u e  a c u d e  
a  l u i e s t i o  p e r i ó d i c o ,  a p a r e c e  a l g u n a  v e z  
c i e r t a  c l a s e  d o  e s c r i t o s  d o n d e  s e  a l i e t i d o  
m á s  a  v e r t e r  e l o g i o s  t r a s  e l o g i o s ,  e n  i o s  
q u e  e l  i n c i e n s o  p e r s o n a l  e s  l a  n o t a  d o i i i i -  
l u i o l e .  N o  h a y  q m *  d e c i r  c , u e  e s t a  c l a s e  d e  
c o l a b o r a c i ó n  n o  s ó l o  1 1 0  n o s  i i i t i ’r e s a .  s í i i o  
q u e  L A  D L ’I L S I  A M O S .  T o d o  a q u e l l o  q u e  
no v a > a  í l i r e r f a i i M - n t e  a  o r i e n t a r  1 1  l o s  s o l -  
d a í l o s ’, a  l i e n e f i c i a r  m i e ? t n i  c a u s a ,  n o s  s o b r a  
p o r  i n n e c e s a r i o .  S i  n o  f u e r a  s u í  c i e i i t e  l a  
o r d e n  d a d a  e n  e s t e  s e n t i d o  p o r  e l  C o i i i i . s a -  
r í a d o .  b a s t a r í a  p a r a  t o m a r  e s t a  d« t e r n i i n a -  
c i ó n  lu  m á s  c i c i u e n t u l  c o n c i o i i c i u  a n t i f a s ­
c i s t a .

V os ( k ‘l| 
üui'idat
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Á  L  A T A Q U E

a u ip (M U c a
Periódicos murales

—  Le.& sobran fo to g ra jía s, recorles de 
periódicos a nuestros murales y  ¡es fa lla , 
en cam bio, colaboración escrita por los 
soldados— clei ia la caniiira<la l'asionaria 
rn Si.1 reciente visita a nuestio caní- 
panieiito.

l’.s  pri ci'O  que Lodos los comisarios, 
IOS iii-U-jjiidos de compañía, se den per­

fecta cuenta de que un periódico nuiral, 

c o m p iu s io  por recortes de revistas giá- 

i.cas, no tiene efectividad ninguna. Por 

lo geneial, los recortes y  retratos que se 
vu ocan sobre el mural, están sacados de 

revistas que el soldado ha leído días 

antes, por tanto poca novedad se le j)re- 
sei t.i en el mural para atraer su atención, 

l'i por el contrario, el texto íntegro de 

e^te per¡i''dico lo com ponen escritos de 

los soldarlos de cada compañía, el inte­

rés y la eficacia son considerables, porcjue 

el soldado ve reflejada allí su propia vida 
diaria com entada por nombres (¡ue les 

si>n tamiliares y a los c¡ue puede com uni­
car su opinión sobre lo leído.

Una de las labores más importantes 

del com isario o delegado de compañía 

es la de conseguir <|ue los soldados de 
su unidad colaboren en los periódicos 

murales y en el semanario que se publica 

en su Brigada. Si de cada com pañía en ­
viaran semanalmente A L  A T A Q U K  un

artículo, un verso escrito por un solda­
do, esto indicaría que el trabajo de los 
comisarios se Itabía duplicado. E-pera- 

mos que tras esta invitación cada delega­

do nos mande todas las semanas la cola­

boración de sus soldados y  la suya propia. 
Sin olvidar que los jefes son también 

soldados y  que su colaboración es igual­

mente interesante, aunque no parecen 
darse cuenta de ello.

* * *

Camaradas médicos de nuestra D ivi­
sión: ,jA  qué es debido que no colab o­

ráis en nuestro periódico con lo necesi­

tados que esián los soldados de artículos 

sobre  divulgación sanitaria? E s un traba­
jo  tan fácil de hacer entre tantos médicos, 

que esperamos que, a partir de este mo­

mento, no falte el artículo sanitario 
todas las semanas.

Camaradas soldados: T o d o  lo que las 
circunstancias de 1a guerra os hace cono­

cer, com o es la situación de la fuerza, el 

número de ésta, su dotación, su estado 

de disciplina, sus órdenes, sus objetivos, 

sus bajas, etc., etc., es secreto que os 

pertenece, que nos pertenece a todos los 

que som os Ejército Popular, pero que en 
ningún momento debe llegar a oídos de 

nadie. Ni madres, ni hermanas, ni no­
vias, ni amigos, pueden conocer estos 

extremos que han de quedar para nos­

otros exclusivamente.

Camaradas oficiales: b'xiste, quiérase 
o no, una escala, en cuanto a ló ([ue 

debe ser la educación v  corrección del

' -. ■ V
■ T<.

P '.

[-J*

U n o  d e  l o s  m u r a l e s  m e j o r  r e a l i z a d o s  e s  e l  d e l  t e r c e r  h a t u l l ó n  d e  l a  p r i m e r a  B r í g a i l a ,  L I ' i . \L ,  

c o m o  b u e n  c o m a n d a n t e ,  v i g i l a  e l  p e r ¡ « > d í e o  d e  s u  b a t a l l ó n .

soldado. En ningún caso esta escala 

puede ser saltada. A l  soldado cjue nunca 
com etió  (alta en su compañía, no es in­

dicado, cuando lo com ete por vez j)rime- 

rd, re¡)renderle aiUe los demás compañe­

ros. Plaz llamarlo aparte y  comunícale 

(¡ue su com portam iento no encierra toda 
la disciplina cjue debiera. Sólo  en el caso 

de reincidencia y  frecuencia en las faltas, 

debe ucudirse ai castigo público porque 

ya en este caso se persigue un efecto 

de ejem plo entre el resto de ios sol­

dados.

Camaradas comisarios; K o  sólo os está 

encomendada la orientación y  vigilancia 

entre los soldados sino que entre los ofi­

ciales de vuestra unidad es tanto o más 
necesaria. A  veces un oficial, más dado 

a las violencias y  rudezas de la guerra 

que a su propia educación política, tiene 

para sus soldados un trato que tiene (]ue 
estar desterrado de nuestras filas. El en­

cargado de reprimir y  evitar esto CON 

T O D A  ENivRÍ'iIA Y  RAPIDl-.Z eres tú, 

el comisario. K o  olvides que el soldado 
perdona fácilmente c¡ue un oficial cometa 

una imprudencia de este tipo, pero lo 

que nunca olvida es que el comisario la 
cometa al no impedirla.

Camaradas maestros: Seguim os sin 
conocer vuestro bueno o malo estilo li­

terario o, mejor elidió, periodístico. Y  es 

lástima, porque cuando los soldados ven 

debajo de un artículo la firma de un 
maestro, leen con más interés lo escrito 

que si fuera de otro. T e n e d  en cuenta, 

camaradas maestros, que la guerra os 

tiene adjiidicatlo el papel de educadores 

de nuestras masas com batientes y  esto 

hay que liacerlo tanto en trato diario 
com o en la colaborííción en el periódico 

y en los murales de compañía.

Camaradas jefes: Teniendo en cuenta 

lo que sabéis de la guerra y  lo que cola- 

[>oráis en el periódico y  los murales, se 

deduce una falta de atención que no os 

queremos seguir perdonando. M uy pron­

to tendrá nuestra División varios perió­
dicos más: uno por cada Brigada y  otro 

general de la División. Y a  están en Bar­

celona, con varios miles de pesetas, unos 

com pañeros encargados de traer cantida­
des de papel para este fin; y a  tenernos 

una nueva imprenta para llevar a cabo 

todo este trabajo. L o  que nos hace falta 
es. que vosotros prestéis más atención 

participando en la confección del perió­

dico con vuestras experiencias de la 
lucha.
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DNICl lEV DE LA IMh F A B T l
M adrid  agosto de 1937

Qnerid Te m ando esta inform ación sobre la triste
situación de los españoles (jue están en las provincias todavía ocupadas por los 
traidores. Leela íú  y  haz que la lean los demas para  que la verdad sea conocida 
por todos.

il'or m omentos se hace im posible la vida en la zona 
liosa, y  m uy especialm ente en las provincias del Sur, 
ide la desmoralización ya  se manifiesta públicamente, 
recatándose los propios elem entos derechistas, que 
IOS beneficios esperaban del levantamiento militar en 
nar que no es posible seguir la guerra, 
lista falta de espíritu, este pánico colectivo  y  esta des- 
alización que las autoridades facciosas son impotentes 
1 atajar, se han generalizado de una manera alarmante 
as provincias de Sevilla, Málaga y  Cádiz. El panorama 
iste: la ruina casi total del com ercio, la falta absoluta 
dinero legal (en estas zonas no hay más que billetes de 
iny Burgos, y los que ahora ha emitido, sin garantía 
ina, la Intendencia Militar), la constante serie de nue- 
tributos, contribuciones, suscripciones— que de volun- 
18 no tienen más que el nombre,— colectas y  multas; 
ecrudecimiento alarmante de los asesinatos nocturnos, 
incautaciones, las detenciones y  apaleamientos brutales 
más simple delación. A h ora  los fascistas, ante el des- 

idable sesgo de la guerra, han llam ado a filas a todos 
lombres útiles de los diecisiete a los cuarenta y  cinco 

B, sin contar con que desde hace meses, a todos los 
:hachos de dieciséis cuyas familias son sospechosas de 
¡atizar con la República los han hecho enrolarse en las 
jadas mixtas legionarias y  marchar a las avanzadas de 
meas de fuego.
iste llamamiento general y  el constante desfile de in- 
ainables trenes sanitarios, que traen de los frentes de 
rra millares y  millares de heridos, ha causado un efec- 
atastrófico en todo el territorio detentado por la rebel- 
Tocla la juventud, alentada por las propias familias, 

o obstante el peligro gravísimo que corre, busca en la 
iión el librarse de luchar en las filas fascistas... Son 
os los jóvenes que a diario huyen de las provincias de 

y  Cádiz, que en el cam po gibraltareño hay un ver- 
íro ejército de falangistas y  requetés, encargados de 
¡gilancia de la costa y  zona fronteriza, con órdenes de 
er luego contra todo el que esté en los que ellos llaman 
fno sospechoso... A  pesar de todo, durante los quince 
®os días del pasado mes los jó ven es  fugitivos han sido 
de 700. Son soldados, llegaron de uniforme y  perte- 

?n al Regimiento de Pavía núm. 7 .  T o d o s  los restantes 
'an de ser movilizados y  se pusieron de acuerdo para 

fa (íibraltar y  presentarse a las autoridades consulares 
aRepública, solicítandcj que se les envíe a la zona leal, 
Sellos quieren luchar en las filas del Gobierno.
Aseguran que de todas estas provincias las jóvenes 

de huir clel territorio faccioso para engrosarlas filas 
> pero las fugas son cada vez más difíciles y  peligro- 

pues en poco menos de un mes han resultado muer- 
’̂ ás de setenta m uchachos sorprendidos al escapar.

A  los soldados y  movilizados se les da un real diario, 
pero de éste se les descuenta, desde hace cerca de mes y  
medio, quince céntimos para la suscripción del nuevo a co ­
razado «España», bonita manera de recaudar dinero sin 
que nadie que estime su libertad y  aun su vida pueda ne­
garse. L o s  soldados que están en campaña perciben 50 
céntimos, y  lodos los núcleos com batientes españoles,* en 
vez de uniformes llevan verdaderos disfraces, pues se les 
ha vestido con todo el desecho de los Ejércitos italianos y  
alemanes.

Las vejaciones y  atropellos están a la orden del día. 
E n  loá cines, a cada momento se interrumpe el esp ec­
táculo, aparece en Ja pantalla el retrato del traidor 
Franco y  todos los presentes tienen que levantarse y  sa­
ludar al estilo romano, dar vivas y  oir la antigua marcha 
real... E l que no lo hace va diez años a presidio y  el que 
está distraído le cuesta mil pesetas de multa y  un mes de 
cárcel.

El día 18 de ju lio  se descubrió la placa que da el nom­
bre de Primo de Rivera a la antigua plaza de la Constitu­
ción en A lg ec iras . Se  obligó  a suspender en el acto el 
poco trabajo que hay allí y  se ordenó que desfilaran todos 
los obreros de la localidad con el brazo en alto y  dando 
vivas a Falange. D espués se dió publicidad a un bando de 
Franco en que pedía voluntarios para la guerra. D e  todo 
A lg ec ira s  acudieron al llamamiento cuatro individuos... A l  
día siguiente se decretaba la movilización ya mencionada 
en líneas anteriores.

El elemento obrero vive en perpetua zozobra y  sojuz­
gado por vejatorios registros, presentaciones, in te rro g a ­
torios y  llamamientos constantes. Las «desapariciones» 
continúan, y  los que aun sobreviven están obligados a dar 
un día de jornal todas las semanas para contribuir a la 
manutención del llamado «ejército salvador»...

Continúa de una manera descarada el envío de armas 
y  municiones desde Alem ania e Italia. Los barcos de estos 
dos países regresan a sus puertos de origen lle,vándose 
enormes cargam entos de productos que acaparan los fas­
cistas para pagar el material bélico. H ace una semana sa­
lieron seis navios cargados de corcho en bruto, con lo que 
han dejado sin trabajo a numerosos obreros que viven de 
la industria corchotaponera, cuyas fábricas están paraliza­
das por falta de materia prima. Para cargar este con voy 
fueron requisados todos los obreros hacheros y  descorte- 
zadores que cumplen servicio militar y  se les obligó a 
efectuar las tareas de preparar el corcho para su embarque, 
dándole jornales de dos pesetas por doce horas de ago­
biante faena.

En la actualidad, en todas esas plazas del Sur se ven 
muchos m oros y  alemanes, que com eten toda clase de 
atropellos con la población civil.»

Esta es la espantosa realidad de la zona invadida por los alemanes e italianos. Por eso 
áento orgulloso de luchar en las Jilas del Ejército Popular, para  conquistar la libertad  

de pendencia de España.
¡Sa lud! Un abrazo de

tm Vos del
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S : L  P I l I S I O N E l i O
irmino <1e iiiiesti-o ataque, ciiamio ya 
he llegaba, toilas las irlucluTas ene- 
ípran nuestras. Kilos habían abando- 
|o bs posiciones mantas, caixites, ca- 
linuniclón. víveres, hilo teléfonh-o. Se 
^ron también cinco fusiles. Uii buen

[lavorido, corriendo o arrastrándose a 
)r la tierra, mientras nosotros está- 

liiistalándonos en las nuevas posicío- 
htando:

tiréis cameradas!
12 hacia nosotros un soldado del cam- 

n̂iigo. Llevaba en una mino el tusil 
brazo lo levantaba con el puño en 

Lando ll^gó a nuestras filas, nuestros 
pos acababan de organizarse en las 
eras rescatadas y era un alborozo <le 
;y un jábilo de vivas. Él, levantan- 
Ipuño y la voz más que nadie, (piiso 
también con nosotros; 
liva la República! Y con la última síia- 
Isu grito le estalló un sollozo. Suspiró 
[el hipo del llanto... ¡Me he salvado!
)la noche, llegó un poco de cal m i {)ara 
ba. Ya sólo se oía un distante paqueo 
boal que apenas contestábamos nos- 
Ise distribuyó el rancho. Hacía un fi ío 
Mado. Lloviznava monótonamente con 
íbaja. Pero nadie se quejaba. Había- 

hnado. Había alegría en las trinche- 
[«imíamos y cantábamos a la vez. Se co- 
bba a gritos el oom bate.
Cuántas bajas les habremos hecho? 
♦ juramente más de cien, afirmó el sol- 
Ique acababa do pasarse.
Memas han perdMo un cañón, que sal­

tó destrozado por uno de los disparos que 
hicisteis.

—¿Y nosotros?
El capitán, que se había reunido para ce­

nar con su <-ompañía, dijo:
—Nosotros en nuestra compañía hemos 

tenido siete bajas. Un muerto y los demás 
heritios. Somos h-s que hemos leni io más 
bajas. Entre los otros compañei’os, no han 
tenido más que cinco. Y eso que atacábamos 
nosotros.

—¿Quit'í) es el muerto, capitán?
— Do mi sección, dijo Ralaelillo, el tenien­

te torero. Se me ha muerto Thco, ese \ alien­
te de Bujalance. Lo dejó destrozado un obús. 
¡(’aiialJas! El mejor enlace que tenía el 
batallón.

—¿De Bujalance?, preguntó ‘-1 soldado qtie 
acababa de pasai-se a nuestras líneas. ¿Se 
llama Paco Bujillos? ¡Me cago en la mai! 
Era.no^ amigos. Pues yo creí que lo habrían 
fusilado. Lo sacaron de la cárcel donde me 
temían a mí.

Primero mataron a su padre, ¡jue lo asesi­
naron en la calle iMayor de Hujalance como 
a un perro. Y a é! lo metieron im la cárcel 
con veinte más que también no.s llevaron. 
Lo sacaron una mafl.'ma para fusilarlo. 
Todos los dias sacaban unos cuantos. Si no 
querían alistarse en Falange y salii’ ai fren­
te para luchar con ello.s, lo fusilaban. Paco 
era más valiente (pie yo. Dijo muy ent<-ro:

— Matadme si queréis, pero yo no dispara­
ré nunca contra mis compañeros. Yo prefe­
rí alistarme y pasanne con los míos cuando 
pudiera. ¡Me cago en la mar con el pobro 
Paco! Tenía (jue morir. Se ha muerto el mis­

mo día que yo me salvo. Yo creí que lo ha­
bían fusilado.

Y lo fusilaron. Es uno de Ies casos más ¡ x- 
traños (¡ue yo conozco—explicó un compa­
ñero—se lo llevaron con v: ríos más a las 
afueras del pueblo para fusilarlo. I.( s fusi­
laban en masa, por la espalda, sin avisarh s 
ni nada. Paco oyó la descarga y ê tiró al 
suelo. No se sintió hciddo. Los demás lusi- 
lados c.iy« ron sobre < 1. Se acercaron des­
pués al montón unos guardias civiles del pi­
quete y el oficial que los mandaba ordenó 
que los desamontonasen, iqic-i se oslaba 
muy (piieto, sin moverse, boca abajo, ca î 
desmayado del t>-rior y del peso de los 
muertos. Cuando estuvieron desamontóna­
nos el oficial se ae.<-rcó con la pistola y lo 
pegó un tiro a cada uno. Paco sintió que el 
balazo le había resbalado por la nuca como 
un h'crro ardiendo. No pudo rej)riniir un 
gemido. K1 oficial so volvió y disparó de 
nuevo sobre él. l e atrave:-ó el biazo. Esta 
vez Paco ni se movió ni suspiró. Poco a poco 
se le fué nublando el sentido. Cuando lo re­
cobró, ya do noche, aún estaban allí tmnlidos 
todos los fusilados. El dí'cía, que se palpó 
varias veces para convencetse, de que no es­
taba muerto. S*‘ sintió sangre; pero la sen­
tía. '̂entía la sangre y el dolor (h las heridas. 
Estaba vivo.

Fué cautelosamente saliendo de aquél te- 
i rible sili". Estuvo todo un «lía escondido en 
«d campo; y al día sicuieiile, al amanecer, 
llegó a nuestras posiciones de las avanzadi­
llas do \'illafranca. .Aún recuerdo sus prime­
ras palabras:

-¡Camaradas, Salud! Vengo muerto. Me 
l'usiiaron los fascistas antes de ayer.

Y los fascistas lo han matado por fin. Era 
(“1 mejor enlace que tenía el baiallón.

J U A N  C U A B A S
Esailcr aiilijascisla. actualmente 
capitán del KJércita del Sur

1)(“ la Vovola íIp la ¡ruorra «leí Sur 
(5 U A N A D A S n K MANO)

IGIENE
un esfuerzo para llegar a ser un 

hlo de orden, limpieza, buena salud 

■ •Wa conducta.

rstosü y  dispuesto obedece el espi­

de todas las circulares y  las reglas y  

|Jdas sanitarias, todas ellas tienen una 

'importancia, tanto para el bien tuyo 

P  para el de la colectividad. T ú  

•'por lo tanto evitar la enfermedad^ 

pidor y oculto enemigo puede venir 

Rstro campo. Si no lo haces, si tú 

'■ 'aneces apático y  negligente, las 

l-rmedacles nos harán diez veces más 

F^ue las balas y barbarie fascistas, 

debes someterte voluntariamente 

*''<'cuna contra la viruela y el tifus; 

|'’*<unas e invecciones evitan las en­

fermedades correspondientes a las epide­

mias de su género.

T ú  debes procurar hervir el agua que 

bebes para evitar las molestias intesti­

nales.

D e b e s  cuidar con esmero de la lim­

pieza de tu cuerpo, así com o de !a de tu 

ropa, cepillar tus dientes, tus unas, tu 

uniforme. Múdate de ropa i-'terior una 

vez por semana y  l)áñate con fricciones 

y  jabonándote dos veces por semana.

I'.l jabón para tu cuerpo es tan impor­

tante com o la pólvora para tu fusil.

D ebes procurar consen 'ar por todos 

les medios que tu cuartel esté limpio, lo 

mismo que tu cama, solear y  ventilar 

tus sábanas y mantas diariamente.

N o escupas ni tires desperdicios al 

suelo.

Procura que los alrededores estén 

siem pre limpios.

Persigue la suciedad y  el polvo.

D estru ye  las moscas.

R iega  los suelos antes de barrer.

A c u d e  a nuestra consulta médica, la 

que te resolverá lodos los problem as re­

lacionados con tu salud e higiene.

Estas reglas y  consejos son sencillos, 

pero su efectividad dí-pende de tu espon­

tánea y  jveciosa  colaboración.

Se riiegíi...
a  q u ie n  .sepa e l  p a r a d e r o  d e  la s  
d o c u m e n ta c io n e s  d e  F ra n cisco  
D ía z  G a r c ía  y  R a m ó n  M o ta s  
G r a n a d a , lo  c o m u n iq u e n  a  la  
C o m a n d a n c ia  d e  S a n id a d  de
la  7 .® B r ig a d a .

Ayuntamiento de Madrid
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Ascensos n o r las nllim as 
operaciones

l ie m o s  tenido en nue^t^a División, 
durante Ims días de com bate en la sierra, 
ca-ios de heroismo y  de constancia en la 
lucha c|ue necesariam ente habían de te ­
ner su recom pensa y  señalamiento. A s í  
ha ocurrido. Dias pasados se veriHcó 
esta solem ne fiesta de comunicación de 
los ascensos y  estuvieron presente el g-e- 
neral Miaja, el comandante Lister, el co- 
mi-ario del frente Centro A n tón , la 
«Pa'>ionari.i» y  nuestro querido jefe  «F.l 
Campesino».

\i\ general Miaja habló de cóm o todos 
nosotros hemos de preocuparnos en ser 
los mejores en el com bate, |)orque de 
esta manera la guerra acabará antes, la 
reconstrucción de b'spaña empezará y  la 
paz y  el trabajo volverán a nuestros ho­
gares de hom bres que luchan por la 
litiertad.

D espués de la charla del general 
Miaja, hubo un desfile brillante de nues­
tra fuerza. O rgullosos nos sentimos de 
pertenecer a una División tan disciplina­
da y  f jer ie ,  com o es la nuestra, la 46 de 
«I".[ Campesino».

Pasada la comida, la banda de nuestra 
División se dedicó a tocar piezas de bai­
le. Varias horas duró el baile con las 
muchachas antif.iscistas, que acudieron 
a com partir unas horas de alegría con 
nosotros. Una de ellas nos dijo:

— No creáis, cam inadas, que sólo com ­
partimos con vosotros estas horas de 
alegre esparcimiento; mientras vosotros 
estáis en las trincheras de la guerra, nos­
otras e.stamos en las del trabajo, dupli­
cando la labor que normalmente se rea-

1/
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1 .0 »  l i o i i i i i r c s  q u e  s e  d i s t i n g u i e r u i i  f r e n t e  u l  e n e m i g o ,  m e r e c e n  s e r  r e e o m p e n s i u i o s  p r ' 

m i s m o s  c o m p m ' i e r o s  y  j e f e s .  K s t i i  e s  lii n o r i m i  d e l  E j é r c i t o  P o p u l a r .  A n t e  In  p r e s e n c i a  «Idf 

r a l  M i a j a ,  d e  « E l  C u m p e s i n u » ,  L i s t e r  y  M e r i n o ,  u n  o f i c i a l  l e e  l o s  n o m b r e s  d e  ae|uellüs 

l u c h a r o n  c o n  m á s  h e r o í s m o  h a s t a  d e s t r o z a r  l a s  l í n e a s  f a s c i s t a s .

liza. En las fábricas de armas hay muje­
res, en los talleres de ropas militares, en 
los hospitales y  en todos los sitios donde 
la guerra nos llama.

A s í  son las mujeres de hispana; llevan 
con nosotros, las angustias de la guerra, 
para después disfrutar juntamente de la 
libertad y  de la paz.

¡Vivan las mujeres antifascistas!
¡Viva el general Miaja!

A g u s t í n  S O l t l A i N O
De la 2.‘  ¡irigmiu

1».
.r-V:

- \

A  l o s  n u e v o »  o f i c i a l e s  y  c l a s e »  I e s  h a  s i d o  c o n u i i i r c a d o  s u  a s c e n s o .  T o d o »  c e l e b r a n  e s t a  d i s t i n ­

c i ó n .  f . u  « P a s i o n a r i a ,  y  e l  c o m i s a r i o  <lcl C e n t r o ,  F r a n c i s c o  A n t ó n ,  c o m p a r t e n  e n  u n i ó n  «le « E l

C u i n p e s í n o . .  l a  a l e g r í a  d e  t o s  . s o h h u l o s .

CREACION DE DN E)Eli
L O S  S O L D A D O S

« N o  t o d o s  lo s  s o l d a d o s  d e  n u e s t r o  Ejércii 

c a i ia c e .s  h o y  d e  lo s  m i s m o s  a c t o s  d e  lierub 

' l ' o d o s ,  c o n  la  n i i s n i u  p r e p a r a c i ó n ,  los mi-i 

m a n d o s ,  l a s  m i s m a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  serían':; 

c e s  d e  t o m a r  e l  m i s m o  o b j e t i v o .

N o  h a y  s o l d a d o s  b u e n o s  n i  so ld a d o s  nul 

T o d o  d e p e n d e '  d e  q u i é n  y  c ó m o  It-s [«)< 

y  m a n d a .

P e r o  e l  q u e  l e s  m a n d a  d i r e c t a m e n t e  tirn-  ̂

n o  s ó l o  l l e v a r  m e s e s  d e  v i d a  e n  e l  í r en l i ' .  sin' 

l u c h a  e n  d i f e r e n t e s  c o n d i c i o n e s .  Un iiihuiI' 

«le t e n e r  la  e x p e r i e n c i a ,  l a  v o l u n l n d  imiiíiií 
d e  m e j o r a r s e ,  y  m e j i í r a r  a  s u s  su b a l te rn o s .  ' 

m o r a l  a e t i v a  d e  c o m b a t e  qtie. n o  s e  adquif'’ 

solí* e n  l a  A e a d e m i a ,  n i  sol«> e n  la  (riiK'lifri 

a d q u i e r e  ( a n i b i é n  e n  la  A c a d e m i a  móvil df 

« p ie ,  e n  lo s  « l i s t i n io s  f r e n t e s ,  c o n  dr.slinli” 

m e n t o s  e n e m i g o s .

T e n e m o s  u n  c a u d a l  d e  h o m b r e s  d e  esif 

' l ' e n e m o . s  v e t e r a n o s ,  b a t a l l o n e s  exjied ieion in  

espe« d u l« ‘s ;  «-ada u n o  d e  .sus s o h l a t l o s  .serían'' j  

e . ial.  u n  ea [> ¡(án  o  u n  « - o m a n d a i i l e  d e  l«'*M 

i n s u p e r a b l e .  E n  m u e b o s  c a s o s  lo  l ia t i  deino^"-

E s t o s  s«-b lado .s ,  d e [ i o s i ( a r i n »  d e  inui l'"-•l 

r u d a  e x [ ) e r i e n c i a ,  d o t a d o s  d e  la  inorHÍ df 

g r a n d e . s  j e f e s ,  i n s i n i í d o s  e n  .sus e s e n e l i i s - '' 

m a g n í f i c o s  s u b s t i l i i l o -  «le a ( | u e l l o s  je fe s  V"' 

l e s  q u e  n o  m u e s t r e n  c a p a c i d a d .

N o  p o í]em o .«  n i  d e b e m o s  e n t r a r  en  

P e r o  si d e b e m o s  s e n i a r  l>ien e s t e  principi" 

v i c t o r i a  n o s  la d a r á n  s ó lo  h o m b r e s  eapaf'’! 

e n é r g i c o s ,  y  e s t o s  l io m l) i - e s ,  h á l l e n s e  

h a l l e n ,  d e b e n  s e r  lo s  «pie s e  p o n g a n  id frr'” ' |  

l« a  sol<la«lo.s d e l  r n i e b l í i » .
' L .  N.
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